
LOS 10 
MANDAMIENTOS 



El Decálogo en la Sagrada Escritura 
CIC 2056  La palabra “Decálogo” significa 
literalmente “diez palabras” Estas “diez palabras” 
Dios las reveló a su pueblo en la montaña santa.  
Las escribió “con su Dedo” a diferencia de los 
otros preceptos escritos por Moisés, Constituyen 
palabras de Dios en un sentido eminente.  
Son transmitidas en los libros del Éxodo y del 
Deuteronomio. 
Ya en el Antiguo Testamento, los libros santos 
hablan de las “diez palabras” pero su pleno 
sentido será revelado en la nueva Alianza en 
Jesucristo. 
CIC 2057  El Decálogo se comprende ante todo 
cuando se lee en el contexto del Éxodo, que es el 
gran acontecimiento liberador de Dios en el 
centro de la antigua Alianza.  
Las “diez palabras”, bien sean formuladas como 
preceptos negativos, prohibiciones, o bien como 
mandamientos positivos, indican las condiciones 
de una vida liberada de la esclavitud del 
pecado.  
El Decálogo es un camino de vida: 
«Si [...] amas a tu Dios, si sigues sus caminos y 
guardas sus mandamientos, sus preceptos y sus 
normas, vivirás y te multiplicarás» (Dt 30, 16). 

La obligación del Decálogo 
CIC 2072  Los diez mandamientos, 
p o r  e x p r e s a r  l o s  d e b e r e s 
fundamentales del hombre hacia 
Dios y hacia su prójimo, revelan en 
s u  c o n t e n i d o  p r i m o r d i a l 
obligaciones graves.  
Son básicamente inmutables y su 
obligación vale siempre y en todas 
partes.  
Nadie podría dispensar de ellos.  
Los diez mandamientos están 
grabados por Dios en el corazón del 
ser humano. 
CIC 2073  La obediencia a los 
mandamientos implica también 
obligaciones cuya materia es, en sí 
misma, leve.  
Así, la injuria de palabra está 
p r o h i b i d a  p o r  e l  q u i n t o 
mandamiento, pero sólo podría ser 
una falta grave en razón de las 
circunstancias o de la intención del 
que la profiere. 
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